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Paradigma de la Formación Organizacional

Buena parte del occidente del mundo ha vivido y vive bajo la influencia del paradigma que ha influido enormemente la manera de formar al niño, joven y al adulto. Nos referimos al principio: “todos somos iguales”, ratificado con la noción de equidad: “todos somos iguales ante la justicia”. Con el ideal que honra al ser humano: “todos tenemos iguales oportunidades de desarrollo.” 

Sin entrar, en este momento, en un análisis social del principio mencionado, queremos más bien comentar dos creencias que se han derivado con su consecuente impacto en la formación: “todos podemos desarrollar de manera sobresaliente tal o cual competencia” y segundo: “debemos saber y hacer de todo.” Se ha venido aplicando en la formación escolar y luego, en el sitio de trabajo, donde se exige una forma, manera o modelo de comportamiento. 

El principio inicial, pareciese entrar en conflicto con otro principio universal: “todos somos seres únicos”, “con dones particulares”. De hecho, no están reñidos, más bien contribuye a rectificar el sesgo mencionado en la manera de formar. Ambos lineamientos, nos retan a descubrir la contribución única o los talentos, que cada cual tiene, para luego proporcionarle el rol adecuado que contribuye a su expresión. El colaborador al expresarse plenamente, logra un sentido profundo de satisfacción y contribución individual, que a la vez tiene su correlato grupal, organizacional y social, al estar en un ambiente donde todos sus individuos hacen su contribución única. 

Este cambio de perspectiva, desafía a las organizaciones a desarrollar a cada quien en sus talentos y áreas de conocimiento. Conlleva respeto a la individualidad, diversidad o heterogeneidad, donde el Gerente requiere ubicar al talento en el rol adecuado, mantenerlo y gerenciar esa diversidad. Saber combinar esas individualidades para conformar equipos efectivos de trabajo. El reto gerencial implica promover y desarrollar las habilidades naturales para convertirlas en fortalezas, en vez de buscar excelencia en aspectos donde no se encuentran los talentos. 

Resultados sobresalientes, así como la identificación y el compromiso con la organización, se hallan en las áreas donde el individuo tiene la predisposición natural de serlo, en esa parte única que cada quien fue forjando y reforzando en sus primeros años de vida. La idea es agregar valor desde lo que ya tiene valor en cada quien, proporcionando beneficios no sólo al individuo, sino al equipo de trabajo, la organización y sociedad. 
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Acciones Sociales Responsables

Es deseable que toda –acción- nazca desde una noción o búsqueda de libertad, lo que a su vez viene aparejado con el sentido de responsabilidad personal. Recuérdese que responsabilidad proviene del latín “responsus” - respuesta y habilidad - capacidad, entonces responsabilidad es la capacidad para responder, más que una carga u obligación como suele ser vista. 

Ahora, -acción social- nos recuerda el contexto que nos rodea, del cual por cierto provenimos y a la vez, nos debemos. Sin ese contexto no existimos como organización. En tal sentido, una acción social es una acción de agradecimiento al entorno que nos provee la sustancia misma para el accionar organizacional.

La tercera palabra del título, podríamos decir que, resulta una redundancia, si tomamos de manera íntegra la palabra acción. O quizás, sea un recordatorio a la continua y dinámica capacidad para responder que tenemos como individuos y como equipos que decidimos trabajar para una organización. Donde lo social le da cabida a la organización y ella, a su vez, le ofrece productos, servicios y calidad de vida. 

Este flujo vital, donde uno constituye al otro, es ecología, interdependencia y conciencia de que vivimos en un sistema, donde el accionar de cada parte tiene consecuencias en otras partes y en el todo. En este sentido, ¿se siente identificado con su organización y con el legado que ella quiere dejar? ¿Sus principios o valores éticos se parecen a los de su organización? ¿Qué está haciendo para estrechar ese vínculo entre valores y resultados para usted, su organización y sociedad?

¿Acaso nos afecta la calidad de vida de nuestros obreros y sus familias? ¿Está vinculada la estrategia de negocio de nuestra organización con su accionar social? Tengamos en cuenta, la acción social con impacto trascendente y sostenible en el tiempo requiere ir más allá de la filantropía, implica involucrarnos con el entorno (social, ambiental, cultural), conocer el mundo de ese otro diferente a nosotros, para poder construir con ese otro la organización y comunidad que queremos. 

Todo sistema abierto es interdependiente. La trascendencia de las acciones sociales está en estrecha relación con las creencias, cultura y estrategias de negocio de la organización, que a su vez son producto del diálogo e  interacción entre líderes, gerentes y colaboradores. Las acciones, iniciativas o proyectos sociales vinculan a las personas de la organización con las de su comunidad, de esa relación salen siempre fortalecidas y enaltecidas como individuos, ciudadanos, familias, equipos de trabajo; así como la organización y su comunidad. 
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